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De nues t ro ([uerido colcg^a " líl 
J^ibera!" de Murcia , copiamos la 
siguiente nota, publicada en .su nú 
moro de aye r : 

"EL PARTIDO RADICAL EN CAR 

TAGENA 

Eli ¡a i'ülinuí jiiiiia provincial del 
'^ariidn Radical de Murcia se acor 
da liacei' ¡u'il'lico 'i siijuietiic acucr 
do: 

La asamblea proriiicial del Par 
tido Radical declara que no recono 
ce más oryanisación del Partido 
Radical en Cartagena que la que 
dirige H diputado don Ángel Rizo, 
con la picsidencia de don Zcnón 
Martillea v 'tñccprcsidcncia de den 

ótftfnú 
íeo qm se trate de foniffir adolezca 

de vicio de nididad y por un impera 
:¡vo de las nornias democráticas no 
'puede prestarle Hinguna clase de és 
. íniulos. 

M}ircia 24 de enero de /p.?^. P2 

presideiiie, Miguel Rivera. P'J se 
cretario, Antonio Pasaial:" 

Este quiere deci/r que ios parti 
dos radicales de Murcia, Aí^uilas. 
Totana, etc.; Ins partidos radicales 
de toda la provincia, representados 
en esa Junta, acuerdan declarar 
clandestina toda organización -radi 
cal en Cartagena, que no sea la or 
ganización de que es presidente 
don Zenón Martínez Dueso; vice 
presidente don Salvador Ríos y je 
fe el diputado don Ángel Rizo. 

Lo que pasa, señor Vaso, es que 
aquí se ha repetido e] cuento del gi 
taño: 

—¿Pelo el perro? 
—Pélelo. 

^—¿Le dejo la borjita? 
'• —í)éjesela. 

Pero ¡ ah! cuando el gitano de 
^nuestro cuento, pida al señor Le 
rroux el precio de la esquila, el se 
ñor Lenroux dirá que no es suyo 
el perro. 

¡ Pues está claro! 
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Honno caverna 
Bl cami,no emprendido por la fia 

mante bandada de Acción Nació 
i)al, ha surgido, pleno de luz, con 
los tristes sucesos de Bilbao y sus 
lamentables derivaciones. Aquellos 
que pretenden armaír a la masa con 
servadora del país, ha^i enseñado 
r.o solo la oreja sino el rabo. Un ra 
bo que están mostrando a la con 
ciencia nacional enrojecido, por la 
sangre de unos defensores del ré 
gimen. 

Ya sabrán los conservadores a 
'.lie atenerse con respecto a los tra 
bucaires del Orden y la Propiedad 
\- la Religión. "Fariseos, conculcado 

-res de todos los preceptos de la re 
ligión que fingen seguir. Malvados 
;- hipócritas que con una mano mü 
nejan el arma homicida que quita 
la vida a cuatro de nuestros cama 
radas en Bilbao, y con la otra cnar 
í)olan la bandera donde campea el 

/'ai«ao.s los unos a los otros". 
I -Acción Nacional tiene también 
pa» C&rtagífeíí'a ima lucida represen 
dación. Y si hemos de hacer caso a 
íiuestro pió colega "La Verdad", 
rrnnto tendrá un periódico: "El 
iíco de Cartagena", que de frailu 
V.-0, cazurro y avaro, quedará con 
vertido en jaca andariega de un "jo 
ven y culto letrado", un "Beunza" 
:> un "Oreja" , quien se le ha visto 
ia Ídem a fu^'rza de enseñarla y del 
<i\e te^neiT^s preparados para la pu 
blicidad unos "capítulos" edifican 
íes. 

A los conservadores, hombres 

de buena fé de Cartagena, les acón 
se jamos se pongan en guarda con 
respecto al grupo tenebroS'O, y re 
pudie todo contacto con quienes al 
grito de ¡Viva Cristo rsy!, pueden 
motivar en nuestra tierra situacio 
nes de violencia que afortunada 
mente desconocemos hasta hoy. 

Nuestra editorial, pues, va enea 
minada a la masa conservadora. 
Como otras tantas veces, con toda 
lealtad, de malograrse la Repúbli 
ca para que el conservaduTÍsmo to 
me sus medidas y, afiliándose a los 
partidos republicanos, dar la últi 
ma batalla a los trogloditas derro 
tistas y suicidas. 

"Por nuestra parte, declaramos 
no sentiir repugnancia por ninguna 
dictadura de subido color. Porque 
ni nuestra conciencia de hombres 
libres a ello se apone, ni nos enfren 
taríamos jamás con la masa obre 
ra que no puede sentir defraudados 
sus anhelos (reivindicatoríos-

La República lleva su marcha, 
una marcha quizá algo lenta, pero 
una marcha al fin y. sobre todo, un 
programa. Acción Nacional solo 
puede motivar, como ha motivado, 
movimientos extremistas y díaa hic 
tuosos y Acción Nacional tiene su 
representación en Cartagena y va 
a tener un periódico. Aunque de he 
cho tendrá tfes,porque"E:lEco","El 
Porvenir" y "Cartagena Nueva", 
son los tres periódicos monárqui 
eos de Cartagena. 

KiKIRIKI 
V —CRÓNICA fracasada, promete en 
li'Vbrit no actuar más ni intervenir más 
l^n ja vida púbjica. 
|v —POLÍTICA fracasada, promete el 
iv.iismo mes no actuar más en [a misma 

I yida. 
^ ' V en el mes de Enero ¡ay! retornan 
'.:P.S dos tnás enardecidas. 

\'i[ ¡No tienen palabra; no tienen pala 
bra y no tienen palabra ! ¡ ¡ ¡Fuego!!! 

Los suplicatorios 
Madrid, 12 m. 

Parece ser que han surgido grandes 
dificultades para la concesión del suplí 
catorio a los señores March y Calvo 
Sotelo. 

Estas dificultades estriban en q^t la 
comisión de responsabilidades los ha 
pedido por indicios, y esto no es siifi 
ciente para resolver la comisión supli 
catoria. 

DIRECTOR; J. RODRÍGUEZ CÁNOVAS II 
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Cartagena 28 de £nero )9 |2 

POLÍTICA LOCAL 

. Disposiciones para 
los jesuítas 

Roma, 12 m. 
r.a Curia generalicia de la compañía 

rie Jesús, ha dispuesto que los jesuítas 
^•'íueltos en España, se distribuyan por 
América, Bélgica y Holanda. 

1 

de la Clínica del Dr. Vagues, d.' 
, Madrid s 

Consulta de enfermedades dé esto 
mago, intestinos e hígado 

Domingo de 11 a 2 y de 4 a 5 
^ GRAN H O T E L - - Cartagena 

Trieste, 12 m. 
# 

Esta noche se celebra en el Gran Tea 
tro una función de gala, que ha desper 
tado gran entusiasmo por la calidad de 
sus participantes. 

Para presenciar la repre»sen,íac£ón, 

vendrán desde la capital los conocidos 

críticos y empresarios señores Morine 
chi y Lionetti. 

Dicho viaje lo motiva el tomar parte 
en el festival nno de los mejores cantan 
tes nacionajes, y tener el propósito de 
contratarlo para su gran teatro del Nuo 
vo Empire. 

Aírencia Hcvas. 

La Pre8ideDcia del Ateneo 
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l^ £* /̂̂  OL n d o jn o. 

Mi niña lavandera 
lava pañales: 
handeritas de mayo, 
flores del aire. 

La azotea, maternal 
contó campana én domingo, 
maduros de sol, se cjtrvan^^, 
•entreabiertos los corf>iños. 
La luna lunera viene 
cada noche al laz^adcro: 

•<**! ^ f y 

con el jabón de la luna, 
la ropa se vuelve hielo. 
En la asp'tea celeste 
la Vía Láctea ha tendido 
al sol frío de trasmando 
los pañales de sti^ hijos. 
En sábanas de silencio 

en los encajes de espuma 
de mi niña, lavandera. 

' Luis GONGORA 

P L U M A AL V I E N T O 
Q U I .r OT A D A S . 

¡Qué acertada, mi buen amigo, 
esa dispésioión suya para luchar en, 
defensa de cuanto considere justo 
y perfecto! Meritoria es, y digna 
de ser sen tuda por todos los que 
aún dudan, desaonfíon y tem-en; 
por todos los que, dcsco'nodiendo 
las extensas fuerzas de la voluntad, 
las reducen con su propia ignoran 
cia o miedo a limites tan pobres, 
tan mezquinos, que son ya una ab 
sóíuta negación de libertad v '•'^spa 
ció. 

Me habla usted de sus propósí 
tos; me habla también de sus de 
seos, y con frecuencia alude — co 
mo norte de aquellos v de estos'— 
a la figura altísima que es centro 
de bondades y cumbre de nobleza: 
a la figura del hidalgo de La Man 
cha, que abandonara su comodidad, 
la serena quietud de su zida domes 
tica, porque es muy ancho el nyunáo^ 
e innunicrables en el las injusticias. 
Usted lo nombra con veneración, y 
el tono de sus palabras es cálido; pe 
ro no tiene en cuenta, mi buen amí 
go, que a Don Quijote no se le cono 
ce todavía proftmdamente. La nms. 
ligera acción que tienda en benefi 
cío del caído y, huntillación del po 
deroso, se califica en tono despee 
tivo de "quijotada";y es que los ton 
tas, los numerosos tontos que se pa 

san, de listos, no i'ctt más que la djs 
bo'rdada exaltación y la locura en 
lo que significa generosa doctrí 
na. 
• Por encima de aquel estruendo 

de aventuras, por encima del solo 
afán de 'desfacer entuertos", hay 
algo, más bello y adiftírable; es la 
excelsa disposición espiritual del 
personaje, que ramea deja de ser 
poeta; que idealiza'—no por'Jocura, 
r. Por su fantasia^t-tmio cumpto a -a 
vista se le ofrece- El niesón, es cas 
tillo; las ntozas que hay-en él, son 
hermosísimas princesas; gigantes, 
tús molinos; ejércitos, los rebaños; 
sagrado altar el pilón donde coloca 
las armas para arlarlas, y mustí, 
siempre, de su -Ada y de su obra, la 
aldeana que dejara de serlo para 
convertirse en JJulcinca. 

y más poeta, níucho más poeta 
que en tales situaciones y con tales 
niofivos, ha de encontrarse a Don 
Quijote en momentos de significa 
ción niás elevada; cuando llanta 
hermanos a los galeotes: cuan do en 
SÉ velada con los cabreras, dic^ 
aqu-ellas frases — "¡Dichosa edad 
y,siglos dichosos..^'-—, que todos 
Iffs Ifotábres, mi buen amigo, de 
bían recordar diariam£nie:—..."por 
que entonces los que vivían, ignora 
han estas dos palabras de "tuyo" -y 

mío 
C I N C I N A T O 

Un diseurso d i don Alejandro Lerroux 
DICE QUE AHORA ES REVOIiUCiONARIÓ DE DOCTRINA Y VOLVE 
RA A SER REVOLUCIONARIO DE ACCIÓN ANTE EL PELIGRO DE 

UNA DICTADURA 

Madrid, 9 m. 

Ayer se inauguró el Círculo Republi 
cano Radical del distrito de la Latinja, 
con asistencia del señor Lerroux, quiien, 
a requerimiento de sus numerosos co 
rreligionarios, pronunció un interesan 
te discurso, del cual entresacamos los 
siguientes párrafos: 

"No quiero que toméis a descpnside 
ración mi silencio; por eSto voy a ha ' 
b|ar. Además, no quiero parecerme a 
una de esas cliicas feas que se presentan 
a ¡os concur.sos de belleza sin probabili 
dades de éxito. ilVíi propósito de no ha 
blar no es cuquería; lo que hay es «Jue 
por lo mismo que voy siendo ya el deca 
no de los republicanos tengo derecho a 
í:]egir e] momento de hablar. A mí se 
nie dice que hable, y. yo digo: ¿Que liá 
bien los que debiendo definirse aúti no 
!o lucieron! , . •• " '. 

Por lo que. re.«pecta a i"í os diré quí 
no me importa el ideal alcanzado sin la 

consolidación del^mismo. Mis anhelos no 
son otros que trabajar por la consolida 
ción de ese ideal: esto es, la República, 
sin destruir a España. 

Es necesario que se realicen todos 
nu€Stros ideales; yo tengo y sustento mí 
programa de siempre, pero ya no soy 
revc^cionario de acción, ahora soy re 
volu|ionario de doctrina, y sólo volve 
ré a'iser revolucionario de acción en el 

•cas9''-de qvie los republicanos abandonen 
la Riepúhlica y aparezca el peligro de 
una dictadura". 

El señor Lerroux fué aclamado por 
sus"correligionarios al terminar su dis 
curso - -

I ^ A Ñ A N A P U B L I C A R E M O S U N 

I N T E R E S A N T E . . A R T I C U L O 

Í D E T E N I E N T E ÚE A L C A L D E 

DEL A Y U N T A M I E N T O D É 

^VALENCIA, D. JUAN BAUTIS 
TA BflAU. 

(Conclusión) 
Jimto a la enseñanzai o la cultura, tic 

ne la fiesta su lugar en el espíritu del 
hombre )• en la vida de las sociedades 
humanas: tan es así. señores, que una 
cosa tan seria y grave como es el Esta 
do. tiene un origen deportivo, claramen 
te y graciosamente demostrado por Or 
tega y Gasset en uno de sus maravillo 
sos capítulos de "El Espectador". Si 
el Estado ])olítico, la suprema reprcien 
tación de la colectividad tiene en su orí 
gen una actuación preponderante depor 
tiva y juvenil, nabremos de tomar en coa 
sideración y estima de los jóvenes que 
cada vez requiere más la atención de so 
ciólo{*os, biólogos y políticos. Así que 

!.ai. Ja.juiftsíaitió.í'-remos estr 
^•~mm>s^-, 

lento a esta casa, aunque con, ]a inquie 
ta vibración del cerebro juvenil produz 
Ca tal o cual inquietud en la grave quie 
tud y meditación de los Hombres avanza 
dos en edad. 

Y va esto a cuento del viejo pleito y 
los frecuentes incidentes que animaron 
o entristecieron lá vida del Ateneo al 
poner en concurrencia las dos edades: 
juventud y vejez, pleitos que, en adelan. 
te nos eScforzaremos en resolver median 
te una llamada a la cordialidad por par 
te de todos. Y dentro de esa cordialidad 
pedimos al javen el máximo respeto, 
el más sentido fervor a la eda>d y roga 
mos al anciano indulgencia y compre» 
síón. páfa la rebeldía del joven, que es 
condición biológica de su organismo. 

Realmente no son viejo y joven, ni 
aún vejez y juventttd lo que chocan; en 
este y en todos los casos análogos, lo 
que chocan son [a modernidad y la an 
tigüedad que cada uno lleva en la proa 
de sus naves. Na otro significado tuvo 
aquel histórico combate del "parchessí" 
contra e] tresillo, cuyo balance económi 
co sería más o menos lesivo para el te 
soro decsta casa, pero que tuvo el des 
enlace sentimental (y también económi 
co) de ver apartarse de la sociedad un 
número crecido de jóvenes. A estos qué 
se marcharon les requerimos para que 
vuelvan en totalidad, poniendo siempre 
por encima del "parchessi" y la moder 
nidad.la seriedad y la eternidad de los fi 
nes sociales del Ateneo. No regateo elo 

' • gios a la juventud y tendremos para ella 
(lo intentaremos lo mejor posible) el 
baile y todo lícito recreo. 

Y quiero Retenerme un poco en la con 
Sideración de los viejos socios del Ate 
neo. lista consideración, me hace envi 
diar las filigranas descriptivas de AJJO 

rín; con una de esas maravillas litera 
rias quisiera yo devolveros, ahora mi 
impresión del anciano, bronquítico eró 
nico, tosedor junto a la mesa del tresi 
lio o buscando el calor del rayo de sol 
junto a estos balcones, durante decenas 
de años. .'\. este anciano, a este hombre 
venerable que pasó decenios de inque 
brantable fidelidad al Ateneo, quiero de 
cirle que los hombres nuevos en esta 
casa, tienen para él un respeto grande 
por el ejemplo maravilloso de fidelidad 
y constancia, en contraste destacado con 
la inestabilidad de ]a vida actual, en los 

órdenes social y moral. 
(Queremos dirigirnos con esjjecial in 

teres a los hombrts que forman la mayo 
ria en esta casa, a los que están en la 
edad media de la vida, cuyo significado. 
cu\a esencia varonil es, como dice Ma 
rañón, la austeridad, lo contrarío de la 
inconstancia y la superficialidad, para 
pedirles su colaboración en nuestro em 
peño a cambio de esa misma austeridad 
como promesa de qué hemos de^actuar, 
desíle estos puestos con plena sinceri 
dad, con una acción a fondo, sin una so 
la dilapidación espiritual que, forzosa 
nitnte, habrá de traducirse en una rígida 
economía. No puede regirse una corjK» 
ración así, por la sola letra 

tiímbre; sólo podremos ir todos a ífos "^' 
\ to en la navegación que hoy reanudamos 

cuando todos estemos atentos al rumbo 
déla nave. De mí os puedo decir q u e j o 
presidiré el Ateneo, en tanto el Ateneo 
me presida a mí: en la ins.piración de to 
dos tendremos la más firme brújula. Es 
esa inspiración suprema la más sólida 

^gfarantía y el sostén trias firme déestas 
colectividades que quieran vivir con la 
democracia y en la paf.* que tanto anhela 
raos. 

He cerrado el ciclo del pensamiento 
que aquí me traía y vuelvo al tema ini 
cial. Deseamos dentro de esta casa la 
observancia estricta de la democracia; 
deseamos que en la más es'tricta neutra 
lidad para la agitación exterior ,conser 
vemos el oído atento a los latidos d« Car 
tagena y de España. No al programa de 
un partido, a la voz de un hombre o a 

-las estridencias pasionales de bajo ni 
vel. Sí al gran latido de España que ha 
bíá perdido su historia pero había perdi 
do también su vitalidad y que ahor», al 
hacer de nuevo su historia se encuen 
tra con una economía, con un^ vita'li 
dad en ruina y se dispone más que a rea 
nitdar, a crear su vida auténtica. Es-ta 
es la característica del detalle cartage 
ñero en el conjunto o perspectiva espa 
ñola: hemos despertado en un am^ne 
cer radiante, pero sin agua y sin diñe 
ros. 

Esa contribución puede hacerla, se 
guirá haciéndola el Ateneo, porque sin 
compromisos políticos tiene la gran óbli 
gación j>atriótica de ser fici guardador 
del tesoro de España. Esta España que 
ya no es católca, como dijera el jeíe del 
Gobierno; pero tampoco es proti;stánte; ~„ 
ni es militarista, ni anarquista... no es 
nada de eso, y, por no serlo, está con 
las alas abiertas y sin lastres para el 
gran vuelo en demanda del progreso... 
Como un reflejo de EsiKiña han de ser 
los Ateneos: libres para el cumplimien 
to de sus fines. 

Los españoles son libres con la limita 
ción de la ley. Nosotros los que quere 
mos llevar un alma individual como su 
mando en el gran espírít\i colectivo es 
paño], hemos de ser, también, hombres 
I'bres con esas dos ilmitacioncs de se» „ 
honra<los y de buenas costumbres; ley 
eternji en la conducta humana. He di 
cho. 

¿SEVILLA? ¿CARTAGENA? 
-tie=i •**«-* 

Copiamos uno de los '•Vilanos 
en el aire" de nuestro colega " L u z " 
llegado hoy. 

"Estos días se ha hablado de He 
liópolis, el barrio sevillano—cons 
truido para la Exposición—de ca 
sas baratas, cuyos inquilínos no pa 
gan la renta. 

B̂ n Sevilla no í̂ t? le llama Helio 
polis, sino '"el lío pad.x", porque, 
en -.'irtud de \m sinfín de litigios 
judicia!''s, iiíulie saíxí a cjuicn ncríe 
iH'ce.-
• L-s inquíHíKis (¡aihieron p:igar 
¡los alquileres pero en íodíis partes 
les ríchazaban el dinero. Acostmn 
brados a esLa baratura, ahora son 

ellos los que se resisten a satisfacer 
feus débitos. 

Por cierto que las casas de He 
Hóix>lis están construidas con mate 
ríales tan inferiores que el cernen 
to .se agrieta bajo el sol sevillano y 
los in<iuilinos han de regar constan 

I teniente las azoteas, los suelos y los 
1 muros. 

Poi' esta razón los llaman "hote 
Utos d<' regadío". 

Clarcí e.íí qi.ie ésto ocui"re en Sevi 
Ha penque no está allí don Manuel 
Borrego de Rueda porque, si estu 
viese en el Ayuntanlíento sevillano, 
ya salirían 1' ŝ inquilínos a quien • 
habían de p;igai!es los recibos. 

tí 


